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CONFERENCIA 
pronunciada ¡1or el ~r. Dr. Dn. !l.iear,lo MánlJteZ T., en el Sa­
Ión Máximo de la llnivrrsitlad del Azuay, en el Ventenario de 
lamuertc del Mari~cal Nucre, a nom~re del "l:cntro i!r. U:stu­
tlio.~ Hi~tórico~ y .Geográficos tic Cue!ll:a." 

Seiíores: 

En e::. te ~olemne día, que la "Patria conmetnora el trági­
co Centenario Ue la muerte del ínclito Abel Atnericano, obra 
de la UemaGogia y del imperante militarismo de aquella acia. 
ga época, que en hijuela de partlci<)n, desctt<lrtiza¡·on a Colome 
qia In Grande, . la sober~ma Nación creadrJ. por el genio d­
Bolívar y la ~spaua del inmaculado Sucre. En este día, de r~­
memornciones his.t6rica~. séanos permitido hablar det calvario 
del 1\:!al'iscal de Ayacucbo, y unir la voz de nuestro do]ol' a lo' 
fúnebres crespones de la Patria ado[ltiva de Suero -el Ecua­
dor. 

Il 

El fulgente sol, C]Ue con lumbre de oro alumbraba, al in­
menso Trono ele Fernando ·vn, ocaso no conocía: era menes­
ter, que a imitación del bíblico Josné, surgic~e en los dominios 
de Atnél"icr~. del Sur, un Varón prodigioso, para que en la Ór­
bita sideral da Castilla le detuviese. 

Aquel genio inmortal, ~eñores, fue Si"n1ón Bolívar1 acorn­
patíado de una ilustre pléyade de gucL·reros, entre_ otros, del 
benemérito Mariscal Antonio José de Sucrc, los 'JliC al ra-
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diante sol de Iberi<i, le cincelaron ~Lca~o, al hom~rico estaiJi, 
do de cationes y metrallas. 

Las hermosas colonias de América, atadas yací.:tn con ft~ 
rreos cadenas a la crispada, melena del León de Castilla, Hill 
espenmza de ·vel:"s~ ataviadas, con las sublimes preseas del glo~ 
rioso tricolor de la Patria. Cuando allá, un soiiador, Bolívar, 
de pie en la cima del l'v1onte Sacro, medita en el porvenir de 
América, se emociona, y una llama celestial arde en :=;u miran 
da, la que airosa. tiende ;¡ la distante heredad .·de sus mrtyo· 
res, la contempla en lontananza, y de hinojos prorrumpe en e~;­
Las apolíneas palabras: "Juro por el Dios de 1uis padres, por 
mi honor, que r;o Jaré Jescanso a nli brazo, ni reposo a mi 
alma, hasta que haya roto las cadenas que nos oprin1en, poJ' 
voluntt-~.d del poder esp,::¡.fiol." ) 

1 Del :Monte Aventino se cierne, como águila caurlal, al 
cielo de Caracas. Llega; y es rugiente catarat¡.\, que n su ím­
petu arrastra, los diques y vallas, que el poderío de E~pai'ía 
vigoro~a le opone. Rinde fm·111idables y sangrientas hatallr~s, 

que César y A.níUal se hahrían gloriado de lidiar en los es 
éabrosos Andes Americanos, con las huestes de Castilla, que 
su valor afrontaron victoriosos, sobre los invencibles solrlados 
de Napoleón. 

Lidia largos años, unas veces vencido y las más, ve.ncedor. 
Las dlanas Ue la . vi doria, el clarín de la guerra, preg;onan en el 
csprtciu, que el herclileo CLtro de Fernando VII, se huuJc 
en piélagos de sangre, en los dominios de América, con los 
lauros rle las lcgenrlarias batallas de Boyacá y Carabobo, em­
bleti.la de la libertad. de Nueva GrE:.naJa y \Teuezuela, con la~ 
que funJó Bolívar la soberana Nación t.lenominat.la Colombia 
la Grande; más, ::;eiiore~. le re:;taha al I .iUertador, eng·arzar con 
l.1zos de oro, Jc amor fr<ltcrnal, a su nueva Rq)tíhlic:a, lapa­
triota zona EcuatoriQl, la gestora del primer y glorioso gri­
to ele Emancipación en los dominios ele Sud América, 

Con la vi~ión <.le vide11te, Bolívar, desig·na .. a un ilustre 
guerrero, que apenas fri~a en los veintisiete alios Ue cdaU, a 
q uc ac:1be con la di na~ tía de España, en el reinado de los 
Shyris. El nombre de aquel hij9 de Marte, responde al del Ge­
ner.al Antonio José de Su ere, a quien Bolívar, le vaticinó en 
r8rG, "Que algún día lo rivalizaría". Sucre, el soltlaclo liló­
!-'ofu, que encarnó en Arnerica la más alta repre~entación de 
la Magistratura Republicana, y rlcl valor militar aliado con 
la virtud, se asienta en Guayaquil, march1. a Cuenca y avanza 
a la soberbia cima dd Gigantesco Pichincha, con su aguen·i­
Ju Ejército. Luego se avista con la bizarría de ·]as fuerzas 
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realistas; y traba sangrienta. brttal\a, en rlonde el Htr¡¡e Niño 
A bdón Calderón, S(~ inmortaliza por la· fulgente C3p.1rl.rt de Su­
ere, el triunfO\dor de Aymerid1, '~n la dantesca jorn~da de Pi­
chincha. 

Con esta ·victoria, Bolívar y Sucre, \u~:; scmidi1Jses Je la 
Libertnd en la Epopeya de la ·Mag·na gt~erm~ forman ca·n 
sabias levec.;, rcsg:uarchdas con Lizarras bayonetas, !a cxcelna 
Rcpúblic~ r\c Colombia In Granclt-·. Sucre .. con los laureles rle 
la fama se hospcJa en Quitu, y {"'\ pueblo slllJerano le decla 
ra el árbitro del F.ct101.dor. Los dias pasan y en el corazón 
del invicto v.cnceclor, parpa(k~ul los idilio:-; de antor, ,Le los 
ojos grandt>s y negro'> de la gentil M;"lrfltH:.r.;a de Solanda; en­
tonces, Sucre, por 1V1arte y A polo, dtclál';'l.SC ser Ecuatoriano. __ 

Cornen7.t~.Ua a go7.ar ·los bcn~fi.cius de la Libertad, Colom­
bia la. (_~rancie, cuando \os Ue.svent_urados hijos Jel Sol, solici­
tan de Ho\ív;~.r el auxilio de su espada, para la emancipación 
del l)erú, porque S.a1Hnartín les ab~nclonú, sin po(lcr darles 
la soii"clo libertaJ _____ - El 1 .iberlodor, a tan justo cla-
mor, cnvb al perínclito Sucrc, y tras t~l avanza co11 el 
resto ele inv~ncib\es soldados, se aiJresta :1 la liJia, con las 
[1bulosas fuerzas rcali~tas, y combrlte en las pampas Je Junín 
batalla de los Partos, donde no sCJnÓ un tiro, que todo .lné 
bote r1e lanza, g-alopee:; ele corceles y gritos Je muerte .. 

Triunfan e~1 esta inmortal jornada, prcltHlio de la libertM.rl 
del Perú; y entrega su victorioso ejé!""cito, al egregio General 
Sucre a que dé cima_ a ,sus grandes ideitlcs Este atevt~: y 
como águila en ampl1o vuelo, recorre los campos d~ Ayacu­
cho, y da comienzo a tan infernal batalla. '•La espada de ·Su­
ere, se. movía como 1ll de un an~áng-cl bíblico y veng3dor. 
Cuando la rletuvo, a las dos horas de comhate, las quiebras 
se habían transformado con los llHlcrtos, en llanuras, y las lla­
nuras se habínn cambiado en asperezas." Ayacucho, es el brillau­

.te término Je la gran Epopeya AmCricana, de qnincc años; Su­
ere es el héroe inmortal de esa jornada, de la en al nació Bolivia. La 
gloria de Su ere, trascenderá de generación en generación y cie sig·lo 
en siglo; jamás po(lrá olvidarse al filósofo batallador, ni descono­
cer sus eminentes ~ervidos a la causa de J;¡ libertad.-''Las 
aclamaciones de b. victoria, fa.stidian el corazón modesto Je 
Sucre, y en silencio avanza a ]n. cmnbrc del Potosí, postrer mo­
,·adet u el realismo. N á como el V cncedo"!" de las Gaiias, al Ca­
pitolio, en carroza de marfil, arrastrad? por esclavos; sino coil­
funJido entre sus soldalios, llevo.ndo el tricolor Je la Patria, 
las tablas de la ley, para crc-tr una nneva RcptÍblica, con el 
significativo nombre de Bolivia.'' Sí, con la creación de Holl-
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vid, ntnnume1nal ~~bra riel get1io de Sucrc, quedó concluída ltl 

~:m~ncipación dr~ :ind América. 
En reconlp,..n-;;¡ a lns n1érito-; ele Sucre, Bolívar escri],j(i 

su biografía, la l~lle le illii:ortalizó más que todo~. les triutl·· 
fos y J;¡¡Jrdcs qw: oUt11vo el gran 1\'lariscal; pues, jamris guc 
rrP.ro alguno fue- !Jiugraft<ldn en viJa, por hombre más enli. 
ncnte ni por f.JIIllf1.1. más bri\];.¡nte y justiciera. He aquí algu­
nos COL'ceptos (':-,._·ritos por el. año o~ I8JS: "La batn_lla de 
Ayacuclw, e;.; la '-~unll1re de lrt g-loria amei·icana y Id {!hrrt del 
Gellerc¡] Sucrc. Léi disposiciún rle ella ha sitlu JH"rfcct;l y SI! 
ejecucl\")n divina; Ayacucho, semejante a VVatcrlóo qtl~ clecidi<Í 
del destino de la 'Ettrop;¡, ha fijado lr1 suerte de las naciones 
americanas El (_~f'n~::rtll Sucre, e~ el padre ele Ayacuchu: (-:!1 

el redeutor ele los hijos del ·Sol: t'.c; el que ha rolo las c;.¡dc­
nas con que f'"nvoh:j¡j Pizan·o el Impt:rio de los incas. La 
posteridad, representará a Sucrc, con un pie en el Pichincha 
v el otro en el Potosí, llevrmdo en sus matHH la. cutw Jc 
~iV[;HlCO- Cápac y contemplanJu las ca~lP.nas del Perlt, rolas por 
su espada .. '. ¿Y cuándo Bolivar le conoció a ~ucre? En rc­
cuen..lu a ambos ilu:-1tres guerreros, r;;.~b.temos l!tÜ interescmtc 
episoditJ, que en~ltece ~r;~ndcrncntc la innata morle'itia de Sucre. 

Bolívar ha:-;ta r·l año de JSI9, a Sucre le habí.1. tr~taJo 

poco' y Je cenocía menos. CuanLiu Ze;-i, en aqud aiío. sin te~ 
ncr facultad parCJ.. ello, le ascendió a· GcnerCJ.l de Brigada, el 
Libertador se disgustó mu•.:.hu; y aconteció bajauJo d Orinocn, 
Jespu~s de !:1. batalla Je Hoyacá, encontró una flechera 4ue remon­
taba el río. Al pollersf: al h::tbla las Jo:> emb"rtrcac:ioncs pre­
guntó Bolívar: .. ¿Quién va b1 esa flechera"?-'· El General Su­
ere", le contestaron-''No hay tal General", rt:plicó en tono enoja­
do, y un.lt>nú que atracaran a tierra amb::t~ Accher~s. Entonces Su­
ere, le csplic:ó que aunqlle había sido nombraJu Geueral, por­
q_ue talvcz sus servicios lo meredan, nunca pensó acepb.r el 
grado, sin el Len~plácitn del Genei·al Bulívrtr. Comprendió és~ 
te al punto t'"l reproche, presentó su~ cxcnsas y rl.c::sde enton­
ces, fuerOn amigo.'i los dos hombres qll~ más contribuyeron 
a dar lihc:rta~ n Sur América. A los dos ailos de esta entre­
vist::t,-I82r-, el Libertador, ju;r;gábale asi a Sucre: ''Es uno 
de los mejores oficiales dd Ejército, reune las condicim1cs pro­
tesionales de Suublcte, el bondadoso carácte¡- de Hriceño, el 
lalenlo de Santander y Ja actividad de S.:.tlón; por extraño que 
prtrczcit, no se le conoce, ni se sosper.han sus aptitudes. Es-· 
toy resuelto a sacarle a luz, pcrsuLldido de que alglm Jía ri­
valizará conmigo" . .En v~rdad, señores, que este glorio<;o va­
ticinio; llegó a realizarse; que Bolívar y SucrC', en los fastos 
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luminosos de la lil.Jertad de América, fueron dos líneas p;J.ra­
lelas que iban juntas, sin tocarse jatnás: El uno lVlilitar de 
geniales dictrtduws; y el otro, Soldado, que alió el valor ;.t la 
lilosofía Je. las leyes. 

Por lo ,expuesto, sct1ort's, Bolívar y .Suc.re, se t:rguí<-~n 
en el grandioso pc(kstJ.I de la inmortalidad; Colombia la ("iran­
de, les rlel.Jía :-;u fundrtción, el Perú, la libertad y Bolivia sn 
cn~ación. El primero, razón tuvn en dec:ir:;e él mismo: "1\1Ii 
gloria ha 1\t.g·arlo el lf111tf)

1 
quL 110 puedo ya SCr JcsgracirtJO. 

No soy Napoleón, ni quiero serlo_, bmpoco quiero imitru· a Cé­
~ar, tales ejCIIIlJ[OS parecen indignos rle 111i g·lori:1.: El título rle 
Lil.Jertador, es 'iuperior a torios los que ha rcclbido el 01·g-ullo 
hmnano"; y el segunclo, modeslo comu úinguno de los cauUi­
Jlos rlc la Magna (-;uen;:., par:1 él J;¡_ ~·lo1·ia estaba en amarla 
a su esposa, y lleno de cfu~ión al respecto decía: "Tvli esposa 
tne ~la de cnrner; yu en cambio, la entree·o mis palmas y lau­
reles", y en vcnen1r el sacro nombre de Bolívr~r, sino fijáo~. en 
eflta~ frases de Gtrt<Js dirigida:-:. por él a\ Libertador: "Yo na­
da valgo,, toJo lo debo a Ud._ .. Con ·sus lecdunes he trinn~ 
fado en .Pichincha y Ayacucho". _ .. "Mis glorias son ele Ud. 
y no mías, si es Ud.. mi pa.Jre" .... 

¡Destinos de J;a Pruvid~nci;1 J Su novias.go t:::n Quito, y el 
c~u-iño sin revts_c~ a HoiÍ\rar, o1brcviaron su 111LLertc en el ho­
rripilante B~~rrnecos, ... 11Sll corazón hlauco como la espuma, se 
irisaba de colorc.:s y repelía la neg1·a mancha del celo y de la 
enviJia, que los mejores Generales de HolÍ\.rar le traicionaban. 
S_cñores, el pie clel [ ,iUertador, t>:tí soberbia estatua, debe po­
sars<:, no tanto en la cabeza del L~ón de Ib~ria, curmlo en la 
cerviz. Je la Hidra Americana. Suc:L>e, sólo Sucrc, ap<;:trece en 
la histí)ria, como e\ ángel que acaricia y ciúe de laureles la 
frC'nte ele:\ Libertador; frente reto.staJa, :;eilorcs, más que por el 
sol de Ja camraúa, por el fuego infernal Je la calttBHÜ;~. Y si 
no cnviJió a Bollvar, ¿a t.¡uién pudo envidiar el l\11ariscal Sucre?" 

Demo~ principio al calvario político de Sucre. Entremos 
::d escenario de su Uolor; y palpemos la ingTatitud ele los hom­
bres, para con tan inmaculaJo caudillo. Es el afio do;:.'! 1826, 
Bo\ivar ahando,na el Alto y Bajo Pení, Ue:jando en ambas Re­
públicas la corr~spondientc Cart.1. Constitucional; y marcha 
para Colombia la Gri1nt.le, a calmar los disturbios personales 
y políticos de los dirigentes públicos, qne amUicionan el man­
Llo supremo. Llega y endereza las opiniones anárquicas de los 
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cx<1ltarlos partidos políticos; pero esta bonanza es aparente, ~~~~• 
enemigos ftngen ocultar el pulla\ rle la traición, y gu;:¡nlan .flc· 
ticin equidad, fugaz cuncurdia y veleidoso respeto a l~s leyes. 

Rápido st: desliza el ·Vertiginoso carro del tiempo; enton­
ces lu~ maquiavélicos t~nemigus Je Bolívar en Venezuela, Co­
iomLia, .Perü y Bolivia, se caneen tran en estrech.1 n \i:-tnza de 
intc1-cscrs -para Jnr muerte a la Patria, hacienJo una· partición 
con hijuelas para caudillos milit;¡rcs, q11e sucedic::;en a Bolív;¡r 
y !'upedltasen a Sucre, su inevitable J¡¡gartcnicnk. Enumere­
mos a los monstn1o~os caurlil:os de leso crimen de ingrati­
tud pa·ra· con el Libertador de Clnco Naciones: En Bolivi;.¡ y 
el Ptrú, Gamarra~ Santa Cru7, Lamar y otros; en Vcnc;;-.¡¡cla, 
:fáez;·· IvTariiio, Vennúdez y másj en Columbia, S::~nt<J.nJer, Cór­
d0va, Ohanda, Lúp..:z y otros sccua~~s. _ .. hasta ter.minar con 
la nefasta confabulaci()n del 2H Je Setiembre, fecha la mús IH!!:ira 
Ue la historia amcriGJ.na, en la (ltle una turba de fanáticos y li­
bertarios trató de asesinarlo a los gritos de: ¡ l\1uera el tirano! 
A t;:m horrible nimetJ, Bolívar falleció moralm~nte, por más 
que los pueblos en m~.sa pidieron su rlictad¡¡ra y el patlbulo 
para los criminales. Señore.';, Bolívar; de este crimen ;:~~"í se 
expresó: ''1\·li corar:cÍ11 ('!1t;Í despedazado y el prestigio de mi 
nombre roto. j Los Patl"iotLts hC\n potlit.lo atentar: Ct?ntra mí! 
¡Oh, • esta idea me llena de· horror! Yo es tu y moralmente ase­
sinado, decía ~eñalandu el corazón, aquí ille hall entrat.lu los 
puiialcs. ¿Ese era el premio de mis se"rvicios a Colombia y a 
la Independencia de Améri<ee? ¿(]ué ofensa he hecho yo a la 
Libe.rtaU, a esos hombres?" En verdaJ señores, que Dolívar, 
dCspués de- este tra~cenJental crimen, "no representaba ya el 
poder sino :'mlamente la gloria: se lo había prematuramente 
entregado al panteón de la inmort<rlidad, última l'atria ue los 
g·ra.nJes qt1e están por c.Icmás" ___ . 

Sef10re~, la memoria ·Volvrtmos al inclito Sucre, que sólo 
quedó lej<>s ue Bolívar, por manrlato de éste: humiluaú de Sll 

corazór1, ejerciendo la Pre~idencia de la nep{,hlica de Bolivia, 
y· sintiendo a la tlistancia los tiros de la malcdi\.e;-¡t:ia contra 
su Jefe. lVIas, también la tempestad se había. desatarlo contra 
él; porque los demagogos, en conci:io::; secreto~~. clictancinaron 
deshacerse uel Mariscal de Ayacuclw, por ser el b¡¡Juarte rlc 
Bolívar, el campeón de la Libertad, el soldado de las leyee. El 
taknto superior de Sucre, con la visión rlP. p1:ufeta, compren­
de que la distribuci<Ín de Colombia la Grande será un he­
cho para el año de 1830, y que Bolívar debía guardar 
sus energías y desplegar sus grandes conocimieiltos esta­

dísticos y militares, para aquella aciaga época. Este particular, 
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conli.nnemo~ con c.-wtas de Sucre, escritas a Bolívar en 1826. 
Héla:; 8.(luí: ·'Si Ud pasn como Presidente en estos cuatro ailos, 
no podr;i ser reelegido p;1ra 1830~ que f'-" el período terrible 
para la revisicín ele la Constitucil)n. Meditando muchO sobre 
csL1. circun~l<lncia, nu he hallaJo otro remeJin, sino que re­
chazal~tlo UJ. aJmitir la J?residenr.ia en este turno, c1uede ex­
pedito para ser el.::~gido dd r~ño jO. hasta d 34, y ser rce}cgi­
du hasta el 39 ... _V c:o fnrmnrse en Colombia-tm~l temvcstad 
para d ·;_dio 30 y, sin talvcz, su disuluci(ín ___ .No me t'arece 
qne sun demflsiados temores los mios ~,obre Colomhia, si no se 
toma el partirlo de que Ud. se halle hábil para gobemar la 
Reptiblica, en el periodo mú"' terrible (rue vamos a tener._ .. 
Después J~ meditar u.uchn .svbre mi pcr~ona, suplico me permita 
ir a Europa, a viajar e instr11irrne por do!'l o tres años, en que 
estudiaré· mucho y volveré para el afio 30 a trabajar mucho, 
1114cho, por nuestro país a.l lado de Ud'' ..... 

La terrible ocliusidacl. d(~ la C~l.nnllesc:'i demagogia fomen­
tada contra el Libertador, se extendía contra Sucre; algo así, 
como lenguas de fuego, de voraz incendio en el coraz.ón Uel 
bosque, Sucre debía 3er la prime!'";l víctima rle la:-; libe1'Lades 
ciudadanas; qtte era preciso, que a la legendari" somhra del 
árbol de la Lihertatl-Bolívar-sucumbiese el mejor fr,tto­
Sucre-al .criminal golpe del l~acha fratricida, para asi -acome-
ter ¡¡l árbol, ya heritlo por el puiíal de Santantler. ___ y se-
pultarlo e ti la soledatl de Santa Marta .. __ 

Se co.nfa.bula el c.ritnen co;.1tra Sucre: ~ingratit'ud de lon hmn­
bresl ·acui:rdan vict.imarlo en el mi.m1o coraz¡)n de Bolivia, 
ReplíhH<;a fundada por él. Se amotin3n, lanzan oprobios, true­
nan fusile5, y luego. un tiro, le despedaza el g;lorio:-:;o bra7.o 
que blantlió la espada del triunfo en las batallas tle Pichincha 
y Ayacucho. Herido. se retira a una casa particular, para en­
caminarse a Quito, su Patt·ic~ adoptiva, donde le aguanla su 
viq;en espo:;a, la que, palabras rle Sucre a su atnaJa: 11 Casi 
te desposaste con nn muerto'', porque ella, señores, se casó 
por poLler en Quilo,· dos días· J.espués del atentado" contra él 

·Instala. el Congrc!io Boliviano, lee su JVIensaje, y ele sus ene­
migos se despiJc con estas palabras: "Llevo la señal de la in .. 
gratitud de los hombres en un brazo roto, cuando hasta en 
la. Guerra de la IndepenUencia _puJe salir sano". 

EmprenJe e\ viaje, descansa en Guay<"L.qltil y avanza a 
Quito, a sentir la~ caricias Jel hogar, lm; idilio~ del a mm·, brin­
Jada~ por sn angdical esposa; promete a su adorada com­
pañera, vivir solo con clla 1 disfrutando de la paz del campo, 
alejado de la política. Así lo estaba cumpliendo, cuando Bo-
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lívar" solicita su valor, inteligencia y prcstig-i<;'l, parv, q tte di­
rija. h Campaña d~ Treinta Días, en ddc·nsa ue laintcgTidad 
n;\c.ion;=t], que el Perú trataha de ll.<:.ur:par a ~u.1 lihc-rt~d.-.n.-~.;. 

~ i\c~pt:-1., porque no ~ólu se jug-áh.1. l:t .";unle d{~ b.s .Provincias 
;'!LtStr~d~::-~, ~iuu la _de la Gran Coit?mUia. "Vi:ncicl.i é~ta en Tar­
qui, ha!)ría entonces mismo de~ap<trecido, quizá::; con menos 
ignominia que después, cmtiH.Iu el :-tc,c::-.in;"Jto .del Gran ·IVTarist~al 
de Ayacucho y la proscripción y muerte de_! LihF.rt:tclor. Sí, 
Coln.mhia hizo ]a Última jom.1.ci.1 g·ttt"rTera, en ('o;pléndiclo oca­
so dr~ gloria. DF.bía vivir unos me~e~ más, p;¡ra c.crrar el cur­
so d~ .. su su!, en ttllé1 carre-ra évica_ll:t·tttt-: luminnsa .. Pareci() en­
tone~~. r¡ue con este triunfo. Columbi;t surgiría de· la crisis, 
comq enfermo, al que se 1<;! huhiesc ~provecbado la ~::lngTÍ:1 rlc 
la gu_crra. Todo fm~ estéril,· la .Prl'"' se e~cribicí c.hn guante 
hb.nr.o, en la dclesnaO!e arena de bs pr~.siont->o;;; pqlíticas y per­
sonales". (Crespo Tor:1l). 

Triunfa en T;Hqni, vuelv<: a Ouito, ;1 L1s delicias del ho­
gar, a sf':ntir ya el enlralia~le g·oz~ .dt~ Sf'l' padre_ . _.Tiene el 
propó.<=dto firme de no lorua.r m;Ís :1 la vida ¡níblira, po1que 
~~ hir:n ccmprenJe, que l;t victoria de_ Tarqui, sólo le ha cen­
tuplicado enemigo:-;, ~s decir, torios los Ue Bo!ív.:u·. Los laUle­
les de este nuevo triunf~l, los cntreg·a al Lihertadut· en Qui­
to_, s¡mi.Jolizado-..:, ~n las banderas del Perú, ;_1dquiri~das en el 
triunfo de Tarqui; en t:sle acto solemne, los dos ~emidioscs 
de· ;-\mc~rica, se abr_.azan y lh: !;{grimas se baúau lo:~ Ojos. ¡Am­
bos corazones eslaUan desgarréldos por t:Íntas inf='!Tatitudes! 
¡Los servicios que haLían pr_est~do a América· se rctribu(an con 
óegras. difamaciot~cs y crímenes! He aq11í, ;,lg-unas frases del 

.elocuente discurso de Sucre, donde prueba el entrafiablc ca­
riño qne profesaba a Bolívar: 

"Una borrasca polítíca amenazaba hundir los Dep~rtnmen-
tos del Sur, bajo un torrente ele desgracias, cuando. ___ .. reso-
"nó en Tarqui el grito de victoria dado por Bolívar: al rui­
d.o d.e este nombre queriJo, sus amigos armados responUieron­
...._,.ictpria o muerte-, y la muerte y el espanto, .corriendo las 
fi_las· cTwri1igas, arrojaron los pP-ligros cxteri9re~. entre la confu­
sión. y la vergiietJza a las rih_cras rle-J Rimac. Y, I. 500 de nues­
tros guerrero~, llcvanr~o en su corazón a Holívar, el Genio de 
ColomLiot, tuvieron luego a sus pies, toda la org~nización mi­
lita,r. Uel P.en'1 y castigaron a lus ingratos. __ .Satisfecha la vc:n­
g~nya nacional, las sombras Ue Bolívar, aparecieron entre In 
sang-r(:: y lo:; horrores, para. inspirar a nuestros b1·avos .su ge-­
ncros!daJ _~.y esta V. E~ por sus mand.amientos ;::¡_ sus repre-· 
senta1;1te:s en P.! Sur, mostrosc en el triunfo, siempre grande_ ..• 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Esta noble vcngan7.a es Uigna de V. E., y CllaTido las armas 
colornbianas no podían buscar gloriosos trofeos en esa g·ue­
rra, es la más noble ve11ganza del Ejército del Sur, honrat­
los despojos de la ·campvña de T1 ~inta Did~, trayéndolos ~ lo~ 
pies del Angel ~e la Victoria", ____ de l3olív<H el inmortal; .J;Ú¡ 
banderas del Pci:ú. quitadas f:n menguada guerra, por sus·.·b i 
zarros libertadores_ .. _ 

IV 

Tr..-u.lq ui\o rkscaesaba en el seno de Sll hogar, recreánr.iO 
se en las labore.:; agrícolas, como un _verdadero Cincinato; cuan­
clo otra vez, Bolívar le habla del IJeligro en que está la P~l­
tria y ile la candente atn:ósf~ra política que les rorlca, y qUe 
los hombres probos como él, debían hin1ar a la palestra, .a 
salvar el naufragio de Colombia la Grande, cuya libertad h;i 
costado millones de dinero· y formidables catrtratas tle. sangre, 
rendidas por 700.o8o vidas, Uistribuídas así: ·venc1.ucla, 300.'080; 
Colombia, 280,000 y Ecuador 120.000. El patriota coraz<ln U e Su­
ere, acceJe a lo solicitado, y avanza a Bogotá, como diputadO 
del Sur, para la instalación del Congreso Admirable, de~re~· 
tado por llolíva,- para el 2 ele Enero de 1 ·830. "Llega a la 
Gran ConVención, la (}Ue fué una Junta Funeraria, donde a 
Bolívar se le conden6 .a muerte política y civil, para que ·se· 
fraccione Colombia en pedazos, Cllj:":J.s arist;:~..s s~ rompiesen at·. 
chocar. Pero_~ __ podía estorbar Su ere, por lo tanto, el impe­
rio de Sll ~omb1 e, no debfa ser perdonado por los malvados 
que decretaron, con su eliminación, la muerte de Colombii:1, 
para satisfacer voracidades U e mando y graujerías de vikza". __ 
(Cres[JO Toral). 

El Cong·reso no se instai<Í el 2 de Enero, por falta de 
quorun, apenas estaban presentes a esta fecha 34 <iiputados .. 

. ~liendo el ntÍmero total de electos 67, por cons.igtticnte, s~ 'ne­
cesitaban de 45, a que formen las dos terceras partes. Lrt co­
misión prepar:::~toria exigió la pronta concurrencia ele Jos de­
más representante/'3, como también, que el Libertador acelere 
su viaje a la Capital. En efecto, Bolívar llegó el 15, y el día 
20 con la asistencia ele 47 legisladores, decl~ró instaladO e'l 
Congreso, resnltantlo electo Presidente, el Mariscal Sncre y Vi" 
cepresidente, el Ilmo. Sr. Esteves. Lnego Bolívar se- retiró en·­
treg-ando su Mensaje, en el Cllal solicitaba que diesen otro 
Jefe a la República, y que se consen·asc la unidad dL' Co­
lombia; y terminó ton este elocuente apóstrofe: "Compatr.io­
tas: escuchad mi ldtima voz, al terminar mi carrera polític~: 
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a nombre de Colombia, os pido, os ntego qtte pcrmanocúi:: 
unid<_>s, par.:t que "no seáis los asesinos Ue la PatriJ y vuesltw: 
¡;rop10s verdugos _ ... 

Ar:-cnns el Congreso daba Cümicnzo a r:Jis(:Utir la Con~ti­
tución .que debía regir a Colombia, no tardaron -las pro­
vincias vene-zolanc¡s, asf'SOré!.das por Páez el l.e(ln rlc Aptll"C 

y ·otros, en presentar indig-nas IJdiciones r.ontra "13olívar, acu. 
sándole que trataba de o dar sus sienes de Libertador, con lil 
corona ele L1. Tviona~quía; y que por t;:¡nto, Venezuela !-'.C 

(kclaraba en Eslat..lu iuJependientc, sin r~conocer la autorirlctd 
del Congreso. Iguales prupÓ.':iitos pcrseg·uíau también los exal­
tados Je Colombia, lo-? santancle1 istas, y los ambiciosos de 
Ob_ando y Lópcz, encargados ya Jel pnña,l de Bruto. En tan 
críticas c:i.rcunstanci~s. el Cungre~o determina enviar una coiiJi­
siún de pa?. .a Venezuela, presiditla ror Sucre y Esteve:s. Es­
tw~ se cnca.miJ_Ja!l, llevando en sn mentalidad,. la idea Ue: sos­
tener .la unidaJ' de. la Gran Colombia. Sorp1:esa Inaudita, en 
Táriba, territorio venezolano, el Gol.Jei:"nadqr Yifiango, esbirro 
del General !'~e>., no permite que co:vJISIONADO ALGU­
NO, . se intn,~luzca en V cnezuela, fuere cual fuese su repre. 
sentición y categoría. Sucre, protesta contra aquel delito, r.a· 
1ificán(_iole de jnjtlsto, porque cerraba. la puerta .a t~na comi­
sión de paz,_ coíúo era la suya, medi~a que podí~ ser la cau­
sa· ele torrentes de sangre cnlre hermanos; y acto ·Continuo 
le· escribe a Bolívar: "Entiendo que una de;:. las razones por 
qué no ,'quic:re Pácz que vayamos, .es pQ.rque yo ·soy uno tic 
los c~rnisiona.dos. Dicen que yo le hrtré mal, y alÍn tiene· ¡·<i 
simpleza de temer que me darán votos. I\1e r.eputan enemi­
g-o; porque soy partidario ele la Unidad Columbiana y muy 
attligo de Ud." 

~1 valor y diplomacia de Sucre, consigu_ió llevar a caLu 
la e1Ítreyi~it<J. con Jos comisionaUo!:i de Venezuela·; é$tOs, acre. 
men_te . manífesL~u·on _qqe la L c;ran Colombia deb.ía frq~cionarsc 
en tres Estados, y que des'pués se verán los víncul.os qu.c deben 
ligarlos. Proposición fué ésta, por laque Sucre. al i'nstat~te com­
prendió que los . enemig<?s 'del orden constitucionrl ha Lían 
decretadu ,ya la muerte ele Colombia, pero que. el Congreso 
debía sc;>stcner su unidad. En esta. virtud, S~tcre. diú la signientc 
conte~taci_ón,, la que le. ac~rrcó odios y una legiÓil tle enemigos, 
tanto _en Colo~nLia, como en \Tcnczuela, y·fué: "De que, para ase­
g-urar. la libertad de los .pueblos oprimidos pof los militares, se 
acordase q~e los· cuatr~ años siguienle~ __ no pudierOn ser .~resi·­
dentes tle Colombia, ni Je lo" tres Estados, en caso de adop­
arse la federación, ning-nno· de los Generales en Jefe, ni de 
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lo~ otros g.:":ncrales que hayan obtenido los alto:s empleos de 
la República, desde 1820 al Jo." Est~ prnpoicicin, que hace 
honor al. desprcndimitnto de Suc.re, ·el Cita\ se excluía. él mis­
mo, de oUtener )o.s primeros .. puestos a que estaba llamado 
por f:LIS !iCr\'ÍCÍ"OS r méritos, agrafl<) a los dem.ris. comisi~

1

tl;-l­
clos; p·ero erl . cambio, el General Maiiño protestó (uert.emen­
tc, y· ambos se trat~~ron c:ou_· palabrr1s enérgicas. 
' Re·~·re:;d Sucrt.: de cumplir su misión, y participó que na­

da había conseguido -en pro rle la unídad cnlombjanaJ por lo 
t<:wlo, Bolívar y ·¡,;s legisladores se alarmaron, y hasta se acor­
r\ó defender la i_ntcgrirlatl nacional, por el poder de las armas; 
mas, los dirig-enles' de la política venezolana, c\etenÍ1inaroú que 
pitr'a todo .arreglo con el Congreso Admirahle, era precisn que 
a l3olí.va!' .se le· expulsara de las tierras llbertadas por éJ,., y 
Jecretal'on su ostra'cisnlo, .e hijc)s Je Colomhia; a1-1robaron tam­
hién tal petición, a trd. extrc:mo, rtue universitarios de Rogo­
t;.Í., resguardados· por el criminal Obanrlo, Jefe de las Milicias, 
innobleS, apuíial<'ll'OLl el ¡·etrato del LibertaJor, pendiente en las 
parr.~es t.le .. la Corte Superior de Bogot~ .. ~_Sí, en las J un~as 
secreta~. lús secundarios, ln::i ruine.;;, la canalla que usu[ruct'üa 
ne la victori~,. hr1bÍa decretado la proscripción del Padre ele 
la Patria y,. d crimen Je ~cnuc:cos.En t3n amargos mom~n­
tos para Bolíva~·, sólo halló la voz sinCer~~ de los ecuatoria­
nos, en contr<\ste· co~1 la de venezolanos y colorTrbi<u~os, <pte 
pedlan su mued:e o el ost.racisrúo; mientras que d Ecl;!ndor le 
clecín en docum~~nto oficial: "Los padres de' familia del Ecua. 
dar, han visiq· cOn. asombro, que ex<1ltac\os Ue Venc7.uela, se 
han avanzado a pedir <tue \T. E. no pueda volver al país Jan­
de víú. la luz primera; y es por esta l'azón, que nos dirigi­
mas a a V. E., suplicánrlole se sirva elegir para su residencia, 
esta ticrrq. que ador~ a V·. E. y ad.t.nira sus virtuJes. Venga 
V. E. <:\ Vivir e.n nuestros c<wazones y a recibir los homena­
jes de gratit:ud ·y respeto que se debe al Genio de la Amé­
ric~, ~~ LibC~.-~al~or dt;: un t~Htndo. Venga y. E. a eÍ1jugar la~ 
lágrimas d~ los sensibles hijus clei Ecuatlor, y a suspirar con ellos 
los mal~s de la Patria. Venga \T. E. en fm, a tomar asiento 
t:n In cima del sobtrbio Chimborn:zo, donde no alcanza los 
tiros de 1~ malicliscencia, y a donde ning1ín nwrtalJ biuo Bo­
lívar, puede reposar con 4m1. glüria inefable." 

El P!'Clen)so ·Genio de Bolívar, llevado del enorme amor a 
la l'atria, determinó da1· el postrer pano pctl'él la unidad ck,Co­
k•mbia, y fué: hacer que el nombt·amiento del Presidente de 
la RcplÍblica, recaye:::;e ei1 el l\1arisc~l SuCre; mas, confaUúlan­
;ie eá Bogotá sus ·enemigos y hacen que fracase su candiU.aiura 1 
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alegando 11(>· tener cuarenta aiins de edad, 2-egún Ja.farsa Uc: la·; 
ley~s. corno a. su ve-z en juntas secretas, traman en la mi!illlil 

Capital, que: el puiial de. Bruto, acabe con la vicia de! Cé:-;;¡¡· 
Americano, por ser reputado ya, más terrible .qnc el misn!!J 
Bolívar para el }Jartido Ui!-iolvente y ambicioso, que aspiraba 
al dominio de la tierra granadina. El innncnlado S!lcrc agrn­
dece a Bolívar. ~u canrlidatura, y su corazón ·¡e abre, manift~S­
tándole el dolor que por él siente y su repugnancia a la. vida 
pública. 

Terminadas Jas seeiones del Congreso i\dmirable, los clr)s 

héroes mezclaron sus lágrimas en una so.la corriente: el uno, 
tranquilamente lomó la senda del ostr~tcisnw; y el. otro, el 
final d~ sn vida: Berruecos. ___ Pasan días de e:-.tc fraterniJl 
abrazo, cuando Ho[Í\'ar recibió ~Ia horripil~1ntc uueva del ase­
siné!to ele Sucre. Salte) del lec1Jo ·en locura de dolor, y no 
ltt\7 0 más respuesta CJUC un larg·o y trémulo sollozo; y des­
pués, una elocuente exdamación: "Santo Dio~, t:ie· ha derra. 
mado la sangre de Abel! Y dÍi-!s más tarde la ~•ig·uiente alo­
cución: 

1'La bala cruel -que te llirió el cot·azón mat<~ a Coloin­
bia y me quitó la vida. Corno Soldado, fuiste .Ja Victoria; co­
mo .l'vragistrado, l<1 J n~ticia; como Ciudadano, el Patriotismo; co­
m"o· Vencerlor, la Ciemencict; y curnn Amigo, la Le·aJtad. Para 
tu Glc•ri", lo -tienes todo ya: lo que te falta 'ólo a Dios le 
corresponde darlo"; y mese'"s después al hablrtr de la muerte 
de St1crc, se expresó así de Obauclo: "Se ha derramado ¡Dios 
excelso!, la sangre de Abel .. ft. Si tenéis justicia, ¡haced caer 
un rayo de VtH::~tras manos sobre aquel asesino". 

V 

Con el ostracismo d~ Bolívar, Sttcre quedó solo en el 
proccnio de la anarqub; como el blanco de las diatribas de 
Jos demagogos de Colombia b Grande, esperando el pu!'ial 
del asesino, por reputarlu d sucesor uel Liuertador. .El Con­
gTesO Admirable, termina sus sesiones con el. nombramiento 
de Joaquín MoS<¡ucra y Domingo Caicedo, para Presidente y 
Vicepr~sidente de Colombia; y Sucre en conferencia secreta 
con Caicedo, · acuerda su marcha para Q!Jito, con el iUcal de 
sostener la unidad co1omUianit. ¡Pobre del Abe! americano! Su 
muerte está decretada, la l1ijnela de partición aprobada, sólo 
se, aguarda la criminal mano de O bando, que en concilio ·sc:­
creto se acordó su eliminaciÓll, en una casa de Rogotá. 

Fué esta casa de propiedad de Francisco Arrubla, ubica_ 
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Ja fl'ente al templo de la C,,tcdl'al, en Jonde scsionaha el 
CluU Liberal; y d número de per:-ionas que concurrieron a 
dictaminar la sentencia de muerte al inmaculaJu Mariscal Su­
ere, p:tsarun Je treinta. En síntesis, la resolución fatal conci­
bióse en eslos términos: "J .a Junta después .de una larga de­
liberJción, re!-ielvió que era necesario suprimir al General Sucre, 
que era el t'1nico I.JUr su talento militdr y su prestigio, CJLIC po­
dría conservar _el predominio del: Libertador en la Gtan Co­
lombia; y adopt::tda esa medida se comunicó a Obando ·Y Ló­
pcz, para victimario si marchaba por Pasto. Y a los Genera­
les lVTurgut:ylo y Tom.í_s Hern~ra, si iba Sucre, por Buenaven­
turr. o Pa11<-t1ná; y redact:ulas las comunicaciones del caso, la 
Junta se disolvi<Í a las cinr:o ele la tarde". R:1.ra coinciden­
cia, a esta !nismd hora, StlCI"C se parcaUa tt iste, solo y me­
ditabundo;· con los ·brazos vueltos a la espalth1, en la plaza 
ele Bogotá, lugar en Uoncle se encontró con varios de los con­
currentes que sallan de la casa Je Arruhla, :-;cntenciando .su 
muerte. J :a persona encarg;Hla de despachar la<J resoluciones 
de la Junt;;l, fué Francisco Mo.Htoya, quien lo hizo a la bre­
veUaJ posihlc, !iirviéndose prm1 el caso de su mayordomo Jo­
sé l\·1. Elizalde, con el que envió los fdtÍdicos pliegos, a los 
Generales Obando y López, que estaban en las ciudades de 
Neiva y Pt-Jpayán, rcspectivameute. "El General López, rcci~ 
bió. la on.len de que le vidimase en un punto .denominarlo 
Barandillas, vereda estrecha y sulitada, cercada por todas par­
tas y situarla a orillas del lVIagdalena. Nada más fácil que vic­
tim;.¡rJo [lllí y arrojar el cadá,·er ::1.! río. Esquivóse López o 
no putlo matar a Sucre; pero remitió· el pliego adjunto a 
Obando". Por lo tanto, es lógic_o aplicar al Cieneral Lópcz, 
la Inisma apreciación que "del c;eneral Obanrlo se dice: ' 1ES 
el Caín del Abe! ele Colombia, cruzará las edades· de la His­
toria cargado con el caJáver del M<~.riscal de Ayacucho~ cho­
rrcándule la sangTe Ue Sucre, .que era el brazo y la csper<Hl­
za de América; porque al tlesploniarse él, movió la Gran Co~ 
lombia y wn ella el c<¡uilibrio político y ccon<ímico de las 
américas anglo-sajonas e ihéricas: Ese día ce:-JÓ la evolución 
del Continente en el sentido boliviano, Jesaparcció la Gran 
Potencia que nos aseguraba el señorío generoso del Caribe 
sub-antillano, del Canal panameiio y el Pacífico colombo--e­
cuatorial; ·y asesinó Ohando la paz ele un :-;ig·lo y la imperial 
opulencia· de los Estados Unidus ele Colombia". Debía é~tc 
verificarse. ncce"ariamente, cu;tl<¡uiera que fueRe la ruta esco­
gida por el Mariscal, para su regreso a Quilu, donde cl.infortuna­
do guerrero había fundado el hogar. "El gran hombre era el 
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perseguido de la fatalidad, a mrtnerfl ele Ull~J el<"' los pr:rson;1 
J~s lle Esquilo o de Sófocles. Comu esos slll ventura clC' la 
progenie d·e Edipo, había de ser infeliz hasta más allá ele In 
tu m ha''. __ _ 

Relntemm; su muerte: Anles de emprender su viaje, tuvo 
lnrg.1s conferencias con Caiccdo, sobre sus deseo~ y opiniones, 
respecto de la futura suerte rlel D~partamcnto del Sm. Se re 
duda a que. debían seguir ·unidos, formando un solo cuerpo 
de Nación, con el resto de Nueva Granada, a fin de hacer 
una Hepllblica, cuyo guUierno fuese respetado interior y exte­
riormente. Por c~tc n1utivo político, Sucn.:: aceleró su viaje. Par­
tió en efecto de Bognt;{, por lrt vía clc Popa):án y P;:¡sto; al· 
gun(ls de sus arnigos le aconsejaron que vaya por· Cauca al 
puerto de B u e n a v e n t u r a~ y desde alli qmbarcado a 
Guayaquil, porque temían de. su vida; mas. no q'uiso adoptar 
el consejo, por las demoras que !-.Ufriría en \ill viaje. AVanú) 
a N_eiva; en esta ciudad se encontró con el General José l Iila­
rio Lópcz, y éste trab6 a e a 1 o r a d a discusión Cot~ Sucrc, 
quien sostenía la unidad colombiano, a tal extremo> ·que Lópcz 
pen~Ó mandarlo a prender. Ve tal propósito desistió, pero en 
cambio envió tll\ posta (.1, tot.la· prisa, con vlieg-os secretos pa· 
ra ObanUo; y de ésto, _el im11aculado Sucre resultó asesinarlo 
en Derruecas, con gran reg·ocijo de Lópcz. Llegó .a Pop.1yán 
sin contratiempo alguno, allí sus amigos .observaron qilc se 
le detenía con el frívolo pretexto de que no se hallobon ba­
g:-:~jes: y a su vez descubrieron que un emisario del .~stado 1\·ia­
yor ma_rchaba con tltla comunicación de urg-encia para ()ban­
do, Sin que hubiera motivo algnnu para ello. Tales antece. 
cleutes, despertaron fundadas sospechas sobre la vida de Snerc, 
y su~ ai_nigo_s le manifestaron que 5e encamine poL" Buenaven. 
tur8., por haber contra él un complot. Conducido_ por su desti­
no fatal, él de ningún moJo acceJió, funJánclvse en apresurar 
su. ti1archa; tampoco acepta la escolta <.JIIe le.~ (p1ieren propor--: 
cionar. Llega aPatía, y su amigo el Comandante D<:lgado, le supli­
ca que demore un día para acompañarlo., por ciertas sospechas 
que él tiene por su vida; Sucrea nada ac<2:e'de, Y sereno se en­
camina e-ti unión del Diputatlo de Ctteuca, José Andrés Gar. 
cía Trclle~ y de su!::i Uos fieles a~1istentes. 

Se hospeua en el Salto, en casa de José Er<Lzo, célebre 
asesino comp!·ometido y;¡_ por Obando para q 1JC le victimasc; 
c~a noch"e nada aconteció y cnntinuó su viaje el tres de Junio, 
al punto llamado la Venta. Grande fué su sorpresa cuando 
volvió. a encontrar all{l a Erazo, a quien había dejaúo at1·á~. y 
que conversaba secretamente con el criminal Zarría; viendo Su-
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c:re .a estos desalmados reunidos en tan fLHlcsto sitio, se ~s~ 

truncciú y les dijo cun pavor: ''conque estos dos pollos estdn' 
reunidr,s", y ordenó a sus asistentes, tener en peligro sus ca­
rahinas y ¡Jas~=tr tuda la noche t:ll vela. Amanece, e.'> el 4 Jé 
Junio, Su ere y sus compañeros parten a las l) ·ck -la . m.:lña­
na, y se internt~n en Berruecos; apcnüs hablan andaJo· mc­
Jia legua, cuando, en la ang·ostura de la Jacnba, oye Sucre 
11na VO;t. que por su nombre le llama, y luego un tiro, y él 
exclama: t Ay, balazo l En el rnomento suenan tres tiros mas, 
y el hc.:rue de Ayacud\0 cae vilmente asesinado; sus compa­
i'leros huyC"n en cicmanda. Je attxilio, y a nadie encuentran, y s(Í­
lo saben qi~e el ·cadáver de Sucre permanece donde le 'Victi­
maron, sin qu~ le hubiesen quitado ·qi reloL ni joyas, ni onza5 
de oro; luego, el C!·imen no era perpetrado por ludrónt.:.·s, sc­
gtí~ lo a~egurci más tarde el feroz· ()IJ;:¡ndo. 

Seüon::s, 1.1. pluma se baña en l~í.gritn~s al csr.ribir este tris­
te C'pisodio. Je la historia del héroe, inmola<..lo infamemcnte en 
una wontaña, a ]os 35 años de edacJ, cuando mejor dotatlo 
tenía su granUe espí:itu, de ·g·cnerosos pensa1uientos por la pa­
tria. "Veinte y cuatro horas 'lucdó tendido en a<..1uel antro es­
pantoso, con la cara !-iubre ra húmeda tierra, sin una almoha­
d,'l Uondc:· reposar su caUez:J, C<lrftada de -gloriosos laurel e~; sin 
tener a su lado una mano acariciadora que cerr:u·a sus ojos,· 
aquellos ojos que utl día lucieron como faros en lus ca m: roS· 
de la guerra. Al. día siguieute sus a'ii:,;tentcs acompafíados U e 
dus· vi:_:¡.jcros y. ut·\OS peones del luG"ar, _le cargaroü. en brazos 
h~sta un prado llamado la Capilla, y mientras éaval:i•n la fosa, 
le acostaron con la cara vuelta al cielo, sobre la hierba aún 
empapadL\ <le, rod_o. Arrodil\áronse a su lado sus leales orde­
•ianzas, para lavarle la faz y enrzade los brazo> sóhrc el pecho. 
Cuando . consideraron suficiente la excavación, le envolvieron en 
~~~ capa y le hajaron a la hu_esa, arrasados en .]ágrimas·los ojos. 
Cubriérnnle· de tierra y ranHI~, y en el extremo de la ·sepul­
tura, correspondiente a la cabeza, clavaron una cn11., hecha allí 
mismo de. troncos .Y minlbres." . A!;í concluyó la_ prc.:clara 
existencia del l'ilariscal de Ay.1cucho, cuando más ütiles servi­
cios poUía haber prestado a los pucb_los con stt · pt'ude·ncia, 
toleranci;i y rectitud de miras. Al otro día, 6 de J unio,.lué ex­
humado a las 5 de _la tarde y practic¿ el reconocimiento tnédico, 
el Dr. Alejandro Floocl, por orden del criminal José María 
Obamlo, para ccrciora1·se de la verclau del hecho y no ser en­
gaiiado Je s.us súbditos. 
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VI. 

¿Qui~nes fueron los autores de tan horr.ible traged'a, CJUr: 
Europa y América se collsternaron Ue dolvr? Señores, la hi:-; 
toria, juez inexorable,· su sentencia Ita fulminado cun gran aco­
pio· de docurnentvs verídicos, y de tr::tsccndent;-¡Je:s lihrn·;, cs. 
critos por doctas pluma~ soLre el ~Hitar o auton~.-; ck L\11 
monumental crimen. En· rcsumetJ, d nutor principal es el Gral. 
José María Ouanclo, y cómplice, el Gral. José Hilario L0pcz: 
y ¡s:ucasmo:-; Je la vida!, estos dos crimi11ales de Berruecos, d1~R 
cadas después, se vanagloriaron ñe ser lu·-; primerus .!\'bgislrc!­
dos Ue ColomLi;~, ocupando la silJa prcsidcnr:ial, .r¡ue htntrada 
fué con el genio de Si_món BolÍ\'ar. El partido liberal le as 
ccnrlió al Poder a Lópcz, por el tJeríoclo ele 184S)-I853; r 
Obando, heredó el mando de su amigo y camarada ck Be­
rruecos, (lesde esta fecha, afio dt~ T853· Ambos so1i siniestras 
esfinges ele la trag-eJia del Ahcl ;nncricano. Y sus ejeculorc:s 
fut::ron: Morillo, Sarría, Alvarez:, Erazo, los ]{odríguP.z y Cuzco. 

Comprobemos que Obando fué el autor de la muerte ele 
Su ere: 
1 !?-La voz del pueblo es la voz de Dios: apenas verificado 

el crimen de Berruecos, lo.'> habitante.;; Ue Neiva, Popayán 
y l'a~.tu, ~indici.1ron a Ob::l.nrlo ser el responsable del de­
lito; y hrtsta Ueterminaron el nnmhrr: rh~ los verdug·us de 
qui(~ncs se valió. Estas fundadas sospechas, años después, fue~ 
ron ratificadas por el TriUutwl de Justicia, que declaró :;cr 
lVIorillo, Sarría, Erazo y otros, los 6\utores . de ton hOrrible 
hecho, por mandato de Ohamlo. 

2~'-Apenas salió Sucre de Bogotá para Quito, el periódi­
co el "Demócrata'\ con fecha I~ de Junio, tres días an­
tes de la muerte de Sucre, decía en un artírulo incen­
diario contra Bolívar, Sucre y otros Generales, lo siguiente: 
"Puede ser que Obando ·haga con Sucre lo que no hicimos 
con Bolívar, y por lo cual el c;.obierno está tildado de dé­
bil, y nosotros todos, y el Gobierno mismo carece de se­
guridad". "1\iuerto Sucre, Dolivar queJará UesalentaJo .•.. ; 
los planes tle Ru,lívar caerán completamente ·desconcerta­
dos. La muerte tle Sucre es indispensable". Esta public"­
ción, conrlcna t<'lcitamente a Obando. ¿Por qué tomar el 
nombre de éste y no tle otros militare~? Luego, con Oban­
do estaban en Bogotá .. en confabnlaciones secretas los re­
dactores clel <~Demócrata", que eran también socius del 
Club Lihe.·"l. 

3?-Antes que S11cre salga pa1·a Quito, Obanclo abandona Bo-
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gnt{t, y dirige las siguirntes conltmic~r.iones a lo:; Gene­
rales, Flores y :·vrurgueyb), y al primero li~ dice: "l'ungámo­
nos de 3Ctlerclo Don Jurnt;· clígamc .~i quiere que -lktcn­
ga en l'r\sto a.\ Gral. St\(TC, o lo qne· deba hac~'r con él: 
hábleme 1.:c_n fr:1nqucza y cuente cnn su amigo." Y al 
.sq;;·tJndo le dice: "Si :iucrc va por allá, se le manrlé! pa· 
p fnp<~_yáll, y no le deje .ir por But~n~venttll:a_''. r:A que 
e~tas _c;u·t:~,":i? E.::.tas comp_rueban q11c el plan de. Obr:ndo, 
t!ra prc.~;opcebidiJ desde mése:; atrás, y fl.Ue buscaLa tam-
1-ién crímplices para llevar a cabo ~u 11efasto proyecto. 

·t1.1.-i\\. siguieT1tc día de la muerte de Sucrc, Junio _s, ~,e que_: 
ja ~un_~1rt..;;-¡,mr.nk de :;u :-,n~.::rtt:, y a Flores ic dice C.ll 
carta: •·Mircmc Ud cumo hombre público. y .nlÍ"remc 
por tudos nspt·ctos y t:o verá en mí, sino un hombre 
1oclu Qe~gr.J.ciado. Cut~ u lo se fiui~r;t dc-cir va a c\ecit·:ie, r 
yo voy a cargar con la m<.~ldición ¡Jtíblica. L':!. TllltCttc de 
Sucrt.' me tiene volado: b..t. ~un·dido en las peores clrcons­
tanci;I:->, C'Standu yo nl frente dc:l Departamento: todos atr_i­
buyen su· muerte a t':'a !acción eterna Jc la mnntaú~"; y 
a la misma hora y día 5 dt.·· Juni<J, comunica OhauJn al 
Prdectc¡ de Cauca, el crimen de_ Berrueco:-;, Uiciendo sc.r 
obra dC lr~dronc!i, y dandu <>rden que .persigan a esn.c.; btll1-

dulcrosj u que· ta]\ ez e::i oca-::innado por ~olda<bs c-cnato­
ri:..¡no:-;,. que han desertado dd Sur. lnf;1mia inatH.liLJ; ;..¡tri­
buir t~n el mismo clia y hcr~ el rtsesin;..¡to de ·Sncrc, a 
Florts, que t::·s obra de la tacción de la munl;.lña; y a\ l're~ 
tect{\ a \adronc'-\. f!.stas ~onutltic::l.cione~, lo hacen a Ob~n­
do, d tínic.n respon~aL\c Uc tan inaurlitu r:rim.en. 

S(·)-La c;..¡ria de· Ob;.mclo ~irigicia n Erazo, el ejc:cutur ele\ cri­
men, dice: "lV!i estimado l_~rar,u: el ciado~ ele ésta·-· i\·lori­
llo-le arlvertir<Í. de un negocio iml'ortrntle, que e!> pn:ci­
su lo haga con él. El le dirrí. ,1 la voz todo, y manos ,:t la 
obra. Oiga todo lo que k cliga, y Ud. dirija e"l g-olpe." Co­
mo. a su' vez envió 40 pesos con Morillo, ptlra qlll.: divi­
da entre los verrlugos, a razón {le ~licz pesOs a cada tl\lCl rle 
ellos; c~tas son prllebas palmari;,~.s, <}UC Obanclo fut cllidcr 
Ue la trar,sedia. 

6~)---La far_;;;..¡ indigna de .O~an?c de _malHI?r al Comandante 
J\lvarez con ttnCl f:Rcolta, a que persiga a loS cri!ninale5, 
le condf'na sumamente; Alvareí', f~1é c0n el t~nico objeto 
de cerciorarse dd lugar en donde estaLa cnteJ:rado Sucrt.', 
porque UbanJo. aún l1Udé:lba Ue su mnertej y dió on1cn, 
pan1 el ca"'W Uc _:;er ciert<~. se les abone 10 pesos rnás. 

t-' l .~ts revolu\jonC"s tl~lwccs snslenid<~s por O bando, desde po-
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co~ mese~ de ejecutado el cri~rwn, y sn conscn;a'ción en t·l 
Ven\ para evitarse del Lrámite de la justici;:¡ scguidol. c•:dr · 
tr;-t él, y más, el enverwnamicnto autorizado por él a 1··~1 
Rodrig-uez y Cuzco, vara que éstos no le conJenen C(•ll 

el transcurso Jel tiempo, prueua infaliblemente que Ob<lll 
c,.lo t:s el criminal. 

~~- Sus ;1cusacilmes c0lun1lliosas, sas libros de defensa, corll­
.p_rorncticndo en este crimGn a los Ge-nerales, Urd<l.:tnela, 
Flore:;, Barriga :y otros, confirman que OUanJo fué e! üni­
r.o responsable; y_ue su~ libros y defcns;;.s no Lieuen v;dn 
rización alguna dt; vcr·rlad y de crileriu político, q11c- fue­
ron escritos por d influjo del oro ~;nmini.strado a su de­
fensor Dr. Manm·l Cirdeuas. 

~l-'-La declaración de 1\.oplirrar l\llurillo, y su ratific.::~ción c.d 
pie dLl patíbulo, en el solemne momento en que iba a<.;(:\' 
P-jt>cutaclo a pena d.e mllc:rtc, convence que OUando <lea 
bó con la vida Jcl sLiccsor ele Bolívar. He aquí, un ex­
tracto ele a4.uellf-l declaración que Jic.e: "Que el Gfod. 
O bando, le llam<Í un día a su pieza, ~·presencia Ud Co­
mandante Alvarcz, y le dijo: la patria se halla en el ma­
yor pelig-ro de ser. sucumLida por "los tiranos, y el tínico 
meJ.io de salv;,.rle~ es 1ptit,1r la vida al Gral. Sucrc_ qu(~ 
viene de Bogotá, y e~ precis·) que lJrl, hoy· mi'1nlO 

m:-trchE" en comisü)n _cloncle _Era?.o,- y que le di() un pa!Jel 
para éste, ordenando la muerte de Sncrc, y. que recil.Ji<) 
la suma ele cuarenta pesos, para distribuir a los ejecutare:-;. 

Io~.:...Del estL1dio riel proceso se Je~prende que el autor·prinr.i­
pal del· crimen de Berruecos es 0UanUo1 quien ·ordr.nó J 

I\1orillo. victime a Sucre, y esto con(lrman los rlos hiJllU­

rables Miniotros Fio.c;;les, Joaquín Barrio y Manuel M. Ma­
llarino, Cll·anJu razonan asi so" fallo:.~ .. "aqucl-Obandu--, 
ese monstruo, criminal entre los criminales, ha escal-laJo de 
la cuchilla rle la Ley y L!ejn. de expiar_ sus Jelitos en un 
afrento:;o p:1tíhulo .. _. Ol.JaTHlo fué el principal móvil de es­
le asesinato .. ·. que se le reclame de cualquier nación clun 
(le se halle asilado, como famoso crimin:ü"; y el seg·undu 
dice: "No JuJa est~ l\~inisterio qlle llegue el día en qlle el 
prilicipal autur--Ohando-del :Jsesinato de Bern(ecos, res­
ponda a los cargos que le resultan, y· concluya su omino­
sa carrera, como 1\-forillo va a terminar la suya. Co1iden-a 
más a· Obando li1 estuJiarlá y criminal fuga que efectuó de 
Pasto, el 5 de Julio de 1.840, en VÍ?<ip~r<1s de carearse con 
Erazo, sobl'e la carta de aquél dirig-id::t a éste, c:n d!.illde 
te on..lenaba el asesinato de Sucrc; fuga que lo hizo en 
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comp.11lÍa de los criminJics, SrtnÍi1,- A.\v(lrcz :y Totre~. hur­
tándose hasta el s11mario que ;:\[ respecto contra él se ~>e· 
guía. 
La cu¡¡fesión de IVIoril\o en el patíbulo, es ttna de lrts 
incontrastJblt-~- !" n1e_bas jurídicas que ofrece la historirt a 
la humanidad, en contra de Obanrln. l\·Torillo avanza al 
cud~ilso, \levando un Cn1cifijo en· las manofi, entre las úí­
nr.bres exhortaciones de la Religión: las cnmpanas tocan a 
ml!erto,. el reo yace en el banqtlillu, y en el rnoiuento 
de escm:har el terrible tintín ele- los gatillos, al alz2rse so­
bre el maLJJ¡n, el acusrl.du, "pirlió la ~entencia, la besó y 
estrechó contret 0u pt~cho diciendo: Scn_tencia justa, senten­
cia que me das la muc:rte por los hon.hres, sentencia que 
me U as la'. vi el a et<"rn<l a lado del Todopoderoso, sen: 
tcncia que pago por ·muchos de lus ccímp\icLs Je la muer­
te del Gran Marisca\ Sucre; oíd lo~ que en c~tos solemnes 
momentos estáis prt'senciando mi merecida ejecución", I~ne­
go, acto .se-guido, por órgano ele Sll confesor, hizo r¡ue se 
reparta su postrer manifestación . dictada. por él, mandada 
imprimir por. él y firmada ante testigos por él; doncie en 
sínt"csis .asl se .~xpresab;1: "Cometí un ck.litn, pero mico­
razón n~ participó de él .. ~.U 11 destino funest."J quiso que 
Obanrlor, quien tf'nía meJ{tJrlo el asesinato __ .me escogió 
por instrumento para meterme en <quel crimen perpetra­
do en un hombre justo a quien yo re:;pelaba.·~ .. Obantlo 
me: tenJió d lazo que hoy u1e arrflstra al suplicio ___ _ 
yo perdonó al General OhanUu, el habrTme sumergirlo en 
el abismo -donde me encuentro ... _~ La etcrniJacl se abre 
ante m{. F.tl este momento próximo a comparecer deJan­
te del Juez, que lee nuestros corazones y que 1~0 puede. 
sl:r engañado, declaro solemnemente (1ue cuanto he expues­
to y' confcsaJo eLl mi pr.oceso, e!l la verdad en toda su 
fuerza, <lue nacla .he disfrazado ni alterado: mi boca es Ór­
gano de' la vcrdad

1 
pues hablo a la hora del desengaño, 

en el momento ,}e b severa realidad, cuando nada: tengo 
que esperar ni temer de los homLres .... ObanJo me t_cn-
dió t:1 lazo, que hoy rne arrastra al supli_cio'' _ .. _ · 

11 ~-Y la prueba más convincente, que O bando fué el crimi ·· 
nal de Herruccos, es la siguiente: Faltando pocos Jías pa­
ra la mllerte de Sucrc, el Cauónigo José Ivlanuel 1\'losque­
ra, futuro Arzobi:-:po de Bogotá, cierta ocasión, estando 
reunido con toda su familia en Popayán, recibió una· co .. 
municación d~ la Capital, dirigida a Obando_, por Sti.Ól"g'f\­

no; en cuanto recibió,. m;-tndó a su destinataí-io, ignor·anclo 
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SLt cont~nido, acotnp.-t):;·indule una t;¡_rjd(J de !->alut;H:¡<)n, 
porgtlC era muy amig·o de él. Obanclo, stipnnicndo que el 
rct21Ítcntc r:staha cnkt adn riel ·mi.:;terin, le conksta veJlJíd 
rncnte diciéndole: "que pierda cuiJad_,,/'; y pof esc1 itu, le 
h~bla así: n1-Ie reci!Jido lu Guta; te la aiHecio ... _Sucr{' 
no pasará de aquí'' ... 
Con í·udas e~l:ds apuntaciou'-.:s, el Trih11nal de Jw-;t.icia, de 

cretú pen;t rle ·muerte a iVTorillo, por ser el tÍnicn fJ_IlC guar­
d;.¡ha· pri3ión; que lo.s demás estaban_. uuos L1H1ertos, y otn~.·; 
próf11gos. Señores, todos los que p<trliciparon en t::tn inf<llllc 
crimen, tuvieron muertes clesastro.-t:-ns. Enumeremos: El Gral. 
Obando, mtlri() <1. !dnzrulas e11 Cruz Verdt'; los JZotlríg·¡¡~z y 
C~1zcu, e¡n·ericnados; sin tcuwr a ~duda, tnC~.ndanrlo ~- c:jcc11tar t;1l 
crimen el misn1o Obando; Ton_·~~s. :1fusil;Hlo; Er.:-tzo, en· el pre­
sidio de- Cartdgcna; i\lvarcz afusilaclo; Sarría, súbitamente; y el 
Gral. ITilrtrio López, rc11egando de la Religión Cristiana, y só­
lo recordando el nomUre dr.: Sucre en su neg-ra a!:!"onía. 

VI. 

Señores, el General Juan José J:i'lorcS, no tuvo responsnbi­
lirlarl alr,un~ en el net:Lsto crimen de Berruecos. Esla propu~iciúu 
está basaJa en la V!Jinión de eCLJá.lime~ historiacior~s que, cPn 
imparcialidad, han daJo su fallo; y entre·ot.rus, ~in1 los seüu­
rcs Pérer. y S•)to, Turres Caicedo, Caro, R..~?strcpn, Bara!t, A~­
purúa, Larraz;{bal, lri;Sarri, Villanucva, lh::llo, · Cevallos, Espi­
nel, I ,azo, Aguirrc:, IVlalo, Pozad.a, S<1mpcr, ·vivar, Garda TVIo­
r~n o y otros y otros 

A los hombres superiores, a los· genio~, <tu·e _son loS vi­
rientes~, se les dn la primacía en sus opiniones, Por lo tanto 1 el 
extraordinario varón SirrHÍn Bolívar, conocedor como pocos de 
sus Generalc::., que dict~minc sohr·c la personalidad de Juan Jo­
sé Flores, con relación a !J muerle ele Sucre. El Liberlador 
l~dieció a los seis meseS del asesinato de Su ere; y con conocimien­
to d~ . caL1sa, por carta a Flores emitió ~;u concepto .. Pat·a de­
fensa de Flores busta el juicio de Bolívai-, he ar¡uí lo r¡11c 
dice: 11 La noticia Je la mLterte del Gral. Sucrc, me ha cau­
sado tal sensación, que me ha tl1L"baclo verdaderamente el es­
píritll, hasta el [Hmto cJ·c juzgar que es im1Josii.Jle vivir en un 
país, donde se asesina. cruel y bárbaramente a los n~ás ilustres 
G·cnerales, que han libertado a América.· ¿Qué será de Ud., 
dC' l\'Íontilla y de Urdaneta? V o terno por todos los ~cnemé­
ritos Ca]Jaces de reJimir la patria. El inmaculado Sucrc, no 
ha. pOdido e::\caparse de las asechanzas de estos monstruos. Yo 
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pit.:nsn qut:.· la mira de este crimen, ha :;ido privar a la patria 
Ue un sucesor mío y doo:jar a Ud. so!o en la arena, para <-¡ue 
todos lüs golpes, se dirijan tÍnica.mente contra Ud .. Ud. se­
rá víctima mi querido Flores; Sucre fué l\;~mado el hombre de 
1~ fortuna; la Je Ud. p11e~, no lo :--:.alvarrl. Por lo n1ismo es 
t1ecrs:Hio que Ud. se cuidt; lantu corno una niúa.bonita." Con 
tan brillante documento, la personalidad Ue Flores, est;i libre 
de toda tuancha. · 

VIL ,, 
¿ Los resto., ue Sucrr. 1 El Mariscal esldba hajo tieiTót, ¡ tán 

pesada stl ·, loza sepulcral ! ll asta su cachí. ver. tuvo b trt4.gic::.t 
odiser!. Se le condujo a Quito, la de li:!.s delicias· de su viJa, 
y ."ie hizo 'iU enlicrro vergon7.anle, como el de un malnacido. 
La esposa, tal como la de~;oléld.J. lllujer Oc la tragedia griega, 
arrebató el cadáver dC"I alnado p::tra los ritos funerí-ll<..:s. Pero, 
más que la esposa, debía llorar- al héroe la patria ecuatoria­
na- -la verdadcr<i viuda-Cuando Lázaro estuvo enterrado, aJe­
S1Ís se le Uijo: "~efior, no haUríc: muerto a estar a<1uí TLÍ." Al­
go así pudo exclamar el Ecuador ante la tumba <le Suc1·e: "Si 
hubi~ras vivido, no habría sitio yo menospreciado, vendido y 
entrcgaUO a la anarquía ___ 1'Y la tragedia fué hasta el fin. Se 
perdieron los re:stos. de\ mártir, para encontr<-trlos t;arJíamen 
te, después. de olvidos peores que la it1famia. Las heroi­
nas de la tragedia griega, no sobrevivieron para custodiar 
sus ceniz;rs. No queJú huella de. su paso en la corri~nte 
de la vida; d fruto de su amor c0rtado fué, sin que reven­
tase !rt. flor. l\·lurió ta111Uién en el corazón Jc la cspnsa .. otra 
mt\crte que no la merecía. ¡ Lrlgica tan dura dc1 infortunio, 
que no se. quielwa jan1ás! 'ToJo lo que a Sucre tocrt, par.:::ce 
contaminado ele tragedia. 

Los rc'itos ,:\e Sucre fueron solicitados por la viuda, al cri­
minrtl ]0sé 1\llarfa Ohr1nUo, por medio de esta hi'iLÓrica car~ 
ta: "1-'>.tus f!Ínebres vrstidos, este pecho rasg.1do, el p;Í\iJo 
rostro y desgrdí.aJo cabello, estin inJicandu triskmentc lvs 
Seutimiento~ dolorosos qur: abnm1an mi alma. i\ye¡- espo­
~.a envidiable Jc 1111 héroe, hoy objeto lastimero de conmi­
sr.raciiÍJJ; nnur:a existió un mortal m:is de~dichado que yu, No 
lo rludc.'i, lFlllllJr(~ •-:xecrable, la t.¡ue te habla es la viuda Jcs­
afortunada rle (ir~Hl Mariscal de Ayacucho. 

l Icn.-dero e k infamias. y de delitos, ·aunque te complazca 
d cri1:. ~~''• ~~unquc él sea tu hechi7.o, díme, clc~~corvzoru.Jo, p;..¡­

rrl ~aci0.r c~~a sed rle sangn::, ¿eru menerte1· inmolar una vícti· 
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_ma t;-~n ilustre, una víctima tan itwce.utLl ¿Ninguna otr.ot po­
día aplacar tu zafia infernal? Yo te lo juro e invoco por tes­
tigo al U\to Cielo, un corazón m/~s recto que el de Sucr.t.', 
nunca palpiLÓ en pecho humano. Unida a él pur lazos qu~ so­
lo tú, bárbaro, fui~tC capaz ele desatar: unida su memoria pnr 
vínculo~ que tu poder maléfico no alcauza a romper, no conod 
en mi esposo, sino un carácter elevado y bondadoso, una alma Jl~­
na de benevolencia y genero~idad.-IVr as, yo no. prelentlo hacer 
aquí la apología del (-:;ral, Sucrc, ella está escrita en \os.fosto~ g-\u. 
riosos de 1~ patria, N o -reclamo su vida, esa~pudiste arrebat;Írse\;J, 
pero no restituirb. Tan poco busco la represalia. Nlal pudit:rr~. dirigir 
el acero vcng;.tdor, la trémula mano d"e una mujer. Aclcmás el Ser 
Supremo, cuya 3abidurírt (luistJ, por sus fines inescrutables, con­
sentir en tu delito, sabrá exigirte uh rlía, cuenta más seve. 
ra. Mucho menos implorar tu comp;:tsión: ella me serviría de­
u~ cruel suplicio. Sólo 'te pi(~O, q ne me des las cenizas de tu 
víctima. Sí, deja que ellas se alejen Je esas hórridas monta­
Iias, lúgubre guarida del crimen y de la muerte, y del pes­
tífero lntlujo de ttl presencia más terrífi.cr1 todavía que la muer­
te y el crimen. Tus atrociJaJes, illhumr~no, no necesit~n nue­
vos testimonios. En tu frente feroz, imprcs<J está con carac. 
tcrcs indelebles la 1·eprubación del Eterno. Tu miraUa sinics­
tr:1, es d tósigo Ue la virtncl, tu nombre horrendo, el epí­
grafe de la illÍ(!Uidacl; y la sangre que enrujece tu~ m;-¡ nos pn­
rdcidas, el trufLo de tt15 delitos, ¿Aspiras r1. m~-ís? Cédeme. 
pues, los rlespojos mol tales, las tristes rclir¡ias del héroe, uel 
padre y del esposo, y toma en retorno, J;:-¡s tremcnUa~~ ir1lprc­
cacioncs de su ¡.mtria, de su huérfana y de su viuJa". 

¡Sombra ilustre del inmortal i\.bel Americano, duerme en 
p:lZ! y que tus virtudes, en este día de c_onmemoración ma­
jestuosa r triste, !;irvan de faro ele gloria, para tu patria, d 
pobre Ecuador. 
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